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SE SUSCRlbE EN TOLKIJO, LIBllEIUA IJE FANDO, 

Este Boletín está. dedicado á la cir­
oulaoiou de las c.omunicaciones ofiéiales 
del A.rzobfopado, y demás que conven¡n 
al inieréa del Clero, 

:;¡¡ PUIÍLICA TODOS LOS SÁBADOS. 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban á tiempo, hárán la reclemacfon 
dsntro del término de 20 dias, paaadoa 
los oua.les no será. atexu;lida, 

BOLETIN EOLESIASTIOO 
DEL 

A:RZOBISPAD·O .. D·E -1,0LEDO . 
. CONFERE.~CIAS . aquella unidad. Suprimid esa üni'dad perhiánenlé; 

DEL P. FÉLIX DE LA COMPANÍA DE JESUS'' . . y ·vereis c·o~ó la familia se quiebra y se paHe e'n 
· mil pédazos .'el caos y la anarquía se ap_oderarán 

ÉN u CATEllRAL DE PARÍS. .· del hogar doméslico, de donde han huido la uni-

~enfereneia coarta. 
1 

(Conclusion.) 

Pero supongamos que en ciertos motrrenios 
el divorcio no es con\radiccion; ui egoísmo, ni 
cobardía·:. ni crueldad; ¿será menesler admitirlo? 
No , mil veres no: es n1enester proscribirlo en 
no~hrc de la famili,1; porque el divorcio es la 
decadencia , el oprobio, la destruccion de la fa-: 
rnilia .. Calculad, ·si· podé!is, fas cpnsecuencias 
prácticas del divorcio aceptado pof los legislado­
res , v solo desastrosos efectos percihireis e:i lo­
das pirtcs; ·y como término de tantos desastres, 
el desastre inevitable. la ruina de la familia. Lo 
hemos vfsto él otro dia, el matrimonio es ei nu,­
riCt, lübase /el baluarte de la familia 1 y el di­
vorció consagrado por la ley, es el nudo ro·lo, 
la. ha sidras tornada • el ualuarte ·derruido: es el 
oprobio:,Cle la familia, su degradacion , su ruina 
cicrfa.; ·fcomo ú,ltima consecuencia, es el rebaja ... 
mie:ito social~ . · · · ' 

Hasla en s·u nombre mismo lleva el divorció 
el sigoo disolvente con qué ámenaza á la familia.· 
El nudo de esta es la union de lp_s esposos , y de 
est~·.un:idad de dos seres que DO forman mas que 
uno, brota la vida y se derrama en la foinilia; pa.: 
ra brofar y de.rrainarse en la sociedad. Su pe~pe­
tuidad· estriva evidentemente en la subsistencia de 

1 . ' ' • 

dad y la cstauilidad, como de un imperio dividi­
do en fracciones y trastornado por las revolucio­
nes. 

Ahora)>fon.: ¿qué és ló que hace eÍ divorcio?: 
Rom·per é'sa üóidad viva y permanei1!e·, se'parar 
el haz,?º que se juntaban tantas vidas en'Ia uni­
dad del lazo fraternal, sujetas !odas con la iridi- · 
soluble unidad del lazo cony'ugal. El divorci~ es 
dís~lucion; rompimiento, rasgadura, cisma. y 
por la larilo masó me·nos larde, es un dcsaslre, 
la ruina de la familia. 
· · Para medir de anle~ano las desgracias que el: 

di".,oÍ'cio prepára á la· familiá. y por éonsiguie'.n:te 
á'la'civilizacion. no tenemos mas q·ue atenderá 
lri signrncacion de iU n·ombre, es .la disolucion de· 
fa:u:nidad· vivienle, de cuya di~olucion nate la 
dtrnl/dacl, fa mulliplicidád, y debemos darnos por 
sa'tis'fochos si la fuerza do las cosas no nos ar~ 
rastra, mas ó ménos tarde, á la ignominia de la 
promiseuidQd. . 
· ·¿ Y no estais viendo, como esla doctrina 
grosera , que rompe el lazo de la familia, ,destru­
ye tambien la · base' de ella? El deber, acatado 
por Ja· inteligenciá y cumplido por la volunlad ,.es 
la base del órden doméslico )' la base del or-de'n 
público. i ; • · : 

·· ··Suprimid esla idea elemental, y &jareis Sin 
base á la familia y á la societlad, porque ,babeis 
suprimido la base de la \lid a; y el divorcio, au ... 
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torizado por la ley y consagrado por la religion, á la familia. :iún en medio del sufrimiento de una 
es el reconocimiento de que el deber no es pode- union desnuda de cariño. No digais; la ley pue~ 
roso á sostener la familia y á dirigirá las ah,~_:i.s: _de consagrar el dirorcio, porque el divorcio, es 
es proclamar implícitamente, con los_ escfftor·es, una necesidad para ciertas almas. Para satisfacer 
corrompidos de vuestro tiempo, que para !ll,~-í)'le--: las necesidades de los consortes, que no pueden 
ner el órden. la armonía v la felicidad en"la ·vida, ab_solntamentc Yivir junios. existe un~ costumbre 
de nada sirve el deber, ·porque el seó1iiniel19, qu_e la l{'y autoriza y la Iglesia tolera; la 1,e·par&­
lo es todo. En efecto, en el fondo de los,discursos cion corporal; pero ¡ cuidado! la nc~esidad del 
y libros queatrevidamenlc proclaman qu~elipa~. divgrcio propiamente dicho, es lan sólo lacobar .. 
trimonio es una esclavitud y que son li'raniá los· ,de .exigencia del egoísmo; y pretender para esta 
deberes 4ue impone. ¿ que es lo que acontece?° exigencia la saliiófaccion legal y la consagrar.ion 
El senlimiento, la sen3ibi!idad, la cmociqn, cJ . r.e\igiosa, es P.rovocar el desórden y romper el 
¡¡mor, en fin, se presenta com,o:hasc y s~prem~ freno mas propio para sujetar las pasiones ·en la 
razon de todas las coiias. Desde' que esto se esta:.., fam'ili~ .. 
blecc. la familia en lera reposa sobre una conlin-_ ¡ Ah! si alguna Juda os quedase todavía del 
gencia, sobre ury_a ~~,sua.)id~d,, sobre t1n,encuen- terrible e,m~a~~ ,que dan con.lr.~ la familia esas le­
tro, sobr~ un: vientecjllo ·qué hoy sopla y mañana 'gislacion·és que se hacen é'ómplices de fas cohar­
no se percibe. Pdrque, en fin, ¿ qué se necesita "des naqúeias del corazon •· consagrando el divor~ 
para derribar la débil base en-que se funda la fa- cio, bastaría me deciros-sin remonl-arme á liem pos 
milia? Un soplo. nada mas que un soplo; un pasados; mirad en todas· parles los inmediato-; 
vientecillo, inesperado ayer, que hoy llega á re- efectos de esas leyes desastrosas. Cuando en el 
mover el corazon con nuevos sentimientos. No se año 93 broló el divorcio de aquel hervidero de 
sabe como viene; pero lo cierto es que llega im- corrupccion, cuéntase que en los tres primeros 
pregnando el corazon de afectos que calificais de meses, el número de divorcios en París fué igual 
soberanos; llega, y destrona al deber y con men- al de la terce·ra parle de los matrimonios. Hoy dia 
tida voz le dice: u ¡sal de al1í , liral)o. e\ rey soy mismo. ved lo que está pasán'<lo á nuestra propia 
yo!,> Y reina, en efecto, en los dominios deld,~- vista. Dos años a.pénas há que en una nacion vecina 
her, que huye desterrado del hogar de,néstico; se han hecho nuevas concesiones al divorcio, y no 
reina, y las primeras horas de su afímero rE'inado leneis sino mirar las des.astrosas consecuencias 
son para él una dicha artificial; reina, y reinan con que con espantosá rapidez h,1 producido ya allí la 
él el capricho, la es Ira vagancia, la pasion, el des- concupiscencia alentada por esta complicidad de la 
órden, . la anarquía, el _ cdmen, el crimen, sí, ley. Ha poco todavía, no se contaban llino cinco 
último término del reinado del sentimiemlo sobe- ó seis casos de divorcio legal cada año en la Gran 
rano. No hay base ya para la familia; no hay Bretaña: suponíase que en virtud <le la nueva ley. 
garantía <l¡,-estal.iilidad, <le tradicion y de perpe- se. elevaria lo mas este número hasta treinta: 
tuidad para el matrimonio; no hay mas que pura ¡ cortos se quedaron á la verdad en su cálculo! 
conlipgencia, favorable cas[ siempre al divorcio. A la hora presente, el tribunal encargado de pro­
La pasion, caprichosa y volubl~ por su propia nuncfar las séntencias a·e diYorcio no tiene jueces. 
índole, en sus mismos caprichos,- en su misma que basten á la tarea: <lías hay en que decreta 
volubilidad, hallará razones contra el consorcio, ocho divorcios. En el mes de Junio del año pasa­
y la insla~ilidad será en adefonle la única base do, he leido que haLia pendientes ciento treinta y 
de ~a familia. • nu'cve pleitos; y posteriormente ha lleg.-¡do á mi 

En vano la ley. impotente para contener al noticia que para despachar los que se incoan ,-ha 
-mónslr.uo de la concupiscencia, que se ceba en la sido .preciso aumentar el número de jueces. Y 
faqiilia, qnerrá levantar un dique al divorcio so- estam\ls en el segundo año de aplicacion de la ley. 
metiéndole á ciertas condiciones; con ellas quer- ¿ Qué será den !ro de vei n le aiios? •.. Lo ignoro; 
rá dar el último asilo á la familia amenazada. mas lo que pasa hoy en Prusia, puede dar~o_s la 
¡Inulil afan! El di'vorc;io acepia<lo demolerá la fa- medida de lo que sucederá en Inglaterra. En un 
brica que se le opone; la pasion romperá el dique; órgano de publicidad, nada sospechoso por cierto 
la ,brecha abierta por la ley,' dará paso á las 011- en este punto, he vi~lo que durante el año 1858 se 
das. invasoras, y el furor de los amores libres y de han realizado mil, novecientos seis divorcios; es 
los, a(eclos volanderos, reemplazará á la tran.qui- decir, cerca de dos nlil matrimonios, en una po­
la r-esignacion de la yirlud, que hace florecer blacion ·como la mitad de la de Frantda, que se han 
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aprovechado del permiso de la ley que lo5 disuel . 
· ve. Y si á todos estos enlace-s disuelto~ agr<'gais 
ahora el cúmulo, mayor cada di1, de hombres y 
mujeres que, no atre\'iéndose siquiera á contraer 
uná afímera un ion leg::il, remedan de capricho en 
capricho y de ·intriga en intriga, la brutal pasion 
de sus libres amores, ¡ con qué espanto no vereis 
á las pasiones llevar en pos de los r('slos'del vín­
culo conyugal la destruccion de la familia! 

¿ A dónde nos va á conducir, pensadlo bien, 
esta prelension de convertir nada ménos que en 
11011 gloria del por:venir la destruccion del yugo 
matrimonial? ¿ En qué ha de parar este aían de 
divorcio y de separacion que se invoca hoy como 
un derecho sagrado er, nombre de ese amor á 
quien se quila la legitimidad que solo le da el de­
ber? ¿No quereis esclavizar para siempre ese 
:imar supremo qtre, al decir de vosolros, debe 
proclamarse-Dios delw1iverso? Enhorabuena~ pe­
ro eotónces decidlo, si tanto osais: ¿qué baneras 
p~neis al imperio de esa libertad que quereis 
otorgar á ese amor exento de trabas? ¿ Admiti­
reis en ese amor egoísta la indefi~ida lil;ertad de 
estar incesantemente contrayendo enlaces jamc1s 
consolidados?¿ Y en esa libertad fundareis el có­
_digo de la familia y el progreso de la sociedad? 
¡ lrrision! ¿Qué sociedad quereis fundar sobre 
ese amor desenfr~na<lo que. armado del divorcio 
como de nn instrumento de muerte, vaga jugando 
con la vida, proíanando los hogares y sembrando 
en la humanidad, no ya familias con unidad, con 
armonía, con íucrza, sino pedazos; fragmentos de 
familia, con divisiones, con· intestinas luchas, 
con desastres, con oprobios? ¿Qué sociedad es 
esa donde no se vé sino á individuos agregados, 
sin vínculo que los enlace como las arenas de la 
playa, y donde la paternidad, la herencia, la 
tradicion, la descendencia se rompen, como una 
cadena quebrada por todos sus anillos? 

Y la familia, ¿ qué es la familia allí donde el 
divorcio, sin té1:mino que le limite, deja triun:.. 
fantc la pasion sin freno que la contenga? Es un 
yo no .sé qué, sin nombre en la lengua 4e los 

· pueblos; un como animado laberinto, en que c:on­
f usamentc se mezclan sangre con sangre, falllilia 
con familia, apellido ron apellido; monstruoso 

. conjunto de generaciones, en que los rostros no 
llevan el sello de s4 raza, porque falta en los séres 
la unidad de la vida; familia sin fisonomía. en que 
jamás descuellan en la hermo!Úira de una iíiis-nia 
faccion la .identidad de una misma sangre; raza 
múltiple y, por deeirlo así, heterogénea, en que 
la fraternidad se desg-arra y la familia se divide y 

~ubdivide, por.que falta en ella la sávia de una 
paternidad que, camo árbol fecundo, se multipli­
que en sus vástagos comunicando á todos la uni­
dad de su ,·ida ... ¿Quiénes s~n nuestros herma­
nos, quiénes nuestras hermanas, en qué señal 
los conocemos? Hermanos y hermanas á medias, 
frall'rnidad mutilada, <'quívoca. que nos hace á un 
tiempo mismo parientes y estrnños· unos á-otros, 
sin que la máscara qe la hipocresía . ., ni el em­
husle de los apelltdos alcancen á velar el vergon­
zoso· mi5terio de nuestra incierta filiacion?, 

;;Pues y los hijos?;. Qué será de esos séres se­
gregados. partidos, digámoslo ·así, en dos,. p.or 
un padre y una madre que:, igualmente segrega­
dos uno de otro, quieren llevarse, cada cuaLde 
pl}r sí, la mitad de las almas, la mitad de los co..: 
razones, la mitad de aquellas vidas engendradas 
de un enlace roto por el divorcio? Hijos desdicha..: 
dos, mas desdichados que los espósitos; hij<'ls que 
amando á su rna1ire, aprenden á aborrecerá su pa...; 
dre, ó vice-versa; hijos, necesariamente sin ver­
dadera edncacion, á quienes no podrá formar 
el que los ha e·ngendrado; hijos que han po­
dido nacer, J que no serán criados por sus pa­
dres! 

Y si llegase al fin un dia en que el mundo 
moderno estuviese cada vez mas dominado por el 
divorcio y por los libres amores, ¿qué sería de esa 
multitud de proles condenadas á no lener· apelli­
do? ¡, Cómo ·ocúrrir. -en parle al méoos, á los ('.S­

iragos de tan horrible mal? Un filósofo, discur­
riendo allá á su manera, os ha aconsejado el si­
guiente maravilloso recurso: se agrandarán los l1os­
picios. Ilien: allí metereis en monton á los des­
heredados de hogar; pero la fatnilia, os pregun­
to, ¿qué será de la familia? Te neis algun secre­
to para co·ns~rvar, á despecho del djvorcio y del 
indefinido rompimienlo de los vínculo~ _conyll~a­
les, la unidad, la herencia, la tradicioa, la her-· 
mosu,ra, la armonía, la fuerza, la fecundidad? 
¡ Ninguno!.. 

l'ero no: me engaño: se mé olvidaba un ma­
ravilloso in ven lo de· e~ta edad, tan fecunda en in­
venciones! ... Parodia risible de una íórmula acre­
ditada en nuestro sis lema social y con vertida co­
mo eh escala de nuestro progrn°s0: Todos los fran­
ceses son igualés ante la ley, ha surgido con pre­
tensiones de revelada una doctrina que os propo­
ne consagrarrespecto de la f::imilia esta otra fór­
mula, de quien segun parece, se aguarda el co-­
mienzo de una era de regeneracion: todos los 
franceses son iguales ante la mádre. La madre, 
nada mas que la madre;- la madre, que ha de· 
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consliluir con el precio de su ·infamia el patrimo­
nio .de su hijo;. y el padre entrelanto., sen quien 
sea, la ley no lo conoce; ni le importa sondar el 
impenetrable misterio de esa paternidad desco­
nocida! ... 

. No ahondemos mas el abismo de estos ¡,isle-
mas, en que el crimen ni aun el.pudor tiene de 
velarse. y en que la inmoralidad misma osa pro­
clamarsé .ley de progreso. ¡ Ah señores! Tiempo 
es,. de delenernos en esla pendiente, por donde 
nos-empuja el viento de las doctrinas anti-cristia­
nas; en·medio de este torren le, que en. sus olas 
arrastra ,á la .familia, lan.cémonos con valor á sa­
ca~'sal vQ un dogma; i ucoo trovertible has la hoy, 
y,digamos al di~o~cio: -<qNo, IÚ no pasarás!». 
Digamos á la pasion que lo invoca: (l.¡ No, tú_no 
iras nías léjosl>i Padres y madres; esposos .cns­
t-ianos ;· comprended vtieslra grandeza y vuestra 
vocacion ; abrazaos en el seno. de la unidad y de 
]a indisolubilidad; daos uno. á.olro el amor que 
os habeis prometido; y edú~uese y desarróllese 
vuestra familia en la santidad, la dicha y el rego­
<',ijo, á semeianza de la familia que tuvo por jefe 
á Jose, .sa.nto ilustre entre todos los santos, cuya 
festividad ceÍeLra maiiaua la Iglesia, y cuyo cul­
to é ini ilacion: os: aco.11,sej,a. liJ .. misi;n_a_, ~orno de 
quien es modelo y protector de la familia cris­
ti.ana! ... 

Co111fe .. e11eia quinta. 

Al e~umerar ias c~usas <le. diso.!ucion de la 
Íªll)ilia ,·,h<\ll;m~s que:una d·e las mas radicales y 
l.erríblt.ls $in. duda es la ttrn<lcncia á consagrar el 
<liv,orcio. Piedra fuodt1menlal de la familia es la 
union pe~ma~cule de hombre y d~ mujer, ó. por 
mejor del'.ir, el_ dogma de la _indisolubilidad del 
iínculo conyugal. Uuicamente la Iglesia .católica 
ha sabido mantener sin detrimento este dogma 
conservador de la familia. mi,éntras q·ue todas las 
d~mas religiones. todas las ciernas' do_ctdníls, han 
Uaq~eado en este punto; y .aun en la esfer_a mis..; 
ma del cristianismo. todas la-s varias. secias cis­
~áJi<;a,, heré lica y racionalista, ' ha A sa~rificado 
est~ idi_vina verdad á !.is pasiones hurnau¡is .• Tan 
invencible teson de la Iglesia católica en defender 
contra el, doble embate de los errores y ~e las pa­
siones una verdad tan sal\'adora, aunque_auslera, 
es , para un obs_erva~or profundo y discre.to, si 
no un signo de la ~ivi.nidad de ,la Iglesia, una 
'QUeva demoslracion al iµé.µpsAe s_u eficacia Pª: 
ra. _custodiar las verdades wa~,•n~cesarjas al pro­
gr.eso de la fomilia. En efecl.~ ,;.:C<>0~f1de¿;_~~d.o e~ 

sí mismo el divorcio, no es ciertamente, como se 
ha pr?palado po;: algunos, un diclámen dii la ra:­
zon. una, ley de la naturaleza, una necesidad. 
para las alma~ sublimes, sensibles y generosas; 
no; es por el contrario, un .menlís dado á la mas 
divina porcion de nuestra vida, e~ una contradic­
cion, una villanía, una crueldad: naluralc,rn y 
razon protestan ele consuno contra docldnus que, 
so protesto de emancipar a la humanidad, no.· 
consiguen sino 1!nvilec.erla. Tal <'S el divol'cio, 
consi~erado en sí mismo: en buen hora las pa,sio­
nes rujan eternamente contra el yugo que la indiso­
lubilidad les impone; ruje11 en vano; el <litorcio, 
á pesar de ellas, no será nunca sino puta conlra7 
qiccion de la part~ sublime de nuestro ser, .y 
oprobio.de t(lda socie.dad que le ab1:aQe .• Pero so­
bre lodo. será un, azole para la. fao1ilia, un azote 
que amena;i;a .aniquilarla. La un ion conyugal in-: 
disoluble. es nudo, cimiento, Jialu,arle de la f"­
milia; y el divorcio no es sino roinpimienlo de ese 
nudo, socavacion de ese cimiPnlo, ruina de. ese 
baluarte, estímulo á pasio1tPs nl'¡.;allas á lodo fre..­
no, muer le, en fin, de la virtud y del delJCr, que 
vivifica la familia, á. manos del insaciable furor 
de los libres _a~ores, qu.e li\ devasla. Alguna, 
':Dªs consideraciones hubiera podido p_resenl~ros. _ 
acerca del di\Orcio, pc~o no lúJo puede ,de(:Írse. 
fn un discurso,,y he tenido que limitarme á los 
puntos esenciales .. 

Pasaré por tanto á tralar de maleriasque son 
co_mo necesario complemento de mis discu.rsos 
anteriores. D~sp.ues ele haber dicho lo,quc respecto 
de.la familia es l~.union de hombre y de mujer, 
·dr padre y de madre, res lame hablar por. sepa­
rado de las respectivas funciones de ~1uo y otro •. 

Evidentemente, señores, los cargos del pa~ 
dre y de la madre para con la Jaruili:i se com.pe:-: 
ne!rnn ruútuarne~Le ,.se comunic_an recip1·orame:n­
tc sus atributos respectivos, de mancr,a que la 
gloria del une, y del olro irradia mas ó ménos, 
~n la frente de entrambos; y aun puede á -v~<;cs\ 
cuando_ llega á.fallar uno de elios, que él super"'. 
viviente reasuma en su sola. persona el minisl.c­
rio íntegro. conferido á los dos por. la Divina 
.Providencia. Por lo mismo no lralar6. en estos 
dos. discursos, sino del carácter dislínli~;o y .de 
la~ atribuciones privativas del padre Y <le la. 
madre. 

. (Se co!tlin¡iará.) 

Editor, D. Severi~no Lbpez F11~do. 
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